BOSQUEJO DE LA DOCTRINA

DE LA NUEVA IGLESIA

Por Emanuel Swedenborg
1. UNA MUESTRA Y BOSQUEJO

UNA VERSIÓN CORTA DE LA DOCTRINA DE LA NUEVA IGLESIA

1. Las iglesias que fueron separadas de la Iglesia Católica por la Reforma en Alemania, Hungría, Polonia, Suecia, Dinamarca, Inglaterra y Holanda difieren unas de otras de varias maneras, pero todas están de acuerdo con los artículos sobre una Trinidad de Personas en la Divinidad, el origen del pecado de Adán, la imputación del mérito de Cristo y la justificación por la fe sola.

2. Los católicos romanos antes de la Reforma tenían tradiciones completamente similares respecto de estos cuatro artículos. Eran similares en la Trinidad de las Personas en la Divinidad, en el origen del pecado de Adán, en la imputación del mérito de Cristo y en la justificación por la fe; con la única diferencia de que se unieron a esa fe con buenas obras.

3. Los líderes de la Reforma, Lutero, Melanchton y Calvino, conservaron todos los dogmas relativos a la Trinidad de Personas en la Divinidad, el origen del pecado de Adán, la imputación de los méritos de Cristo, y la justificación por la fe, tal como lo habían sido retenidos por los católicos romanos. Pero separaron las buenas obras de la fe, declarando que las buenas obras no eran correlativas a la salvación, con el propósito de separarse por completo de los católicos romanos en cuanto a los elementos esenciales de la iglesia, que son la fe y la caridad.

4. Sin embargo, los líderes de la Reforma unieron las buenas obras a su fe de tal manera que nadie puede ver racionalmente si están unidas o están separadas,

5. Pero los líderes de la Reforma agregaron buenas obras a la fe para que su doctrina estuviera de acuerdo con la Sagrada Escritura; que podría haber conformidad y no discrepancia, a menos que la calidad de las obras tendiera a generar discrepancias.

6. Los dogmas sobre la imputación del mérito de Cristo y la justificación a través de él han emanado de la idea de una Trinidad de Personas y, por lo tanto, de tres Dioses.

7. Todos esos dogmas se perciben y se notan erróneos cuando la idea de una Trinidad de Personas, y consecuentemente de tres Dioses, es desechada, y una idea de un Dios en Quien hay una Trinidad Divina es aceptada.

8. Entonces la fe de la iglesia de hoy en la reconciliación del Padre, la satisfacción, la mediación, la imputación y la remisión de los pecados por este medio, y por lo tanto en la justificación, la regeneración y la santificación, se derrumba completamente, junto con todo lo demás que depende de eso.

9. En su lugar, una fe realmente salvadora, que es la fe en un Dios unida con las buenas obras, es reconocida y aceptada; no una fe imputativa.

10. Y esta fe es una fe en Dios el Salvador Jesucristo, y en su forma simple es como sigue:

I. Que Dios es Uno, en quien hay Divina Trinidad, y que el Señor Dios, el Salvador Jesucristo, es este Dios.

II. Que la fe que salva es creer en Él.

III. Que no se debe hacer el mal, ya que es del diablo y proviene del diablo.

IV. Que se debe hacer el bien; ya que es de Dios y proviene de Dios.

V. Que el hombre debe hacer estas cosas como si las viniesen de su propia virtud, debiendo, no obstante, creer que vienen del Señor al hombre y por conducto del hombre.

11. Esta fe no se puede sostener al mismo tiempo con la primera, ni la fe anterior junto con ella. Cuando están juntas, se produce una colisión y un conflicto tales que todo lo de la Iglesia en el hombre perece.

12. La fe de la iglesia de hoy ha separado la religión, que consiste completamente de las buenas acciones que son parte de una vida de acuerdo con las verdades de la fe de la Iglesia. Las verdades crean el camino al cielo; en el infierno [son las mentiras. En el mundo Dios es el Padre], pero en el cielo, el verdadero Dios.

13. La fe de la iglesia de hoy ha adulterado la Palabra, viendo que la Palabra no enseña nada más que las buenas acciones que son parte de la vida y las verdades de la fe, y la salvación por su unión.

14. La fe de la iglesia de hoy ha destruido tanto a la Iglesia que, en este momento, no hay una sola verdad de la Palabra dejada que no haya sido falsificada, ni ningún bien relacionado con la religión que no haya sido adulterado .

15. Este último estado de la iglesia de hoy ha sido provocado por esa fe, y esto es lo que se entiende en la Palabra por 'la consumación del siglo' y 'la abominación de la desolación'.

16. El último estado de la iglesia provocado por esa fe es lo que significa "la gran tribulación, tal como no fue desde el principio del mundo hasta este momento, ni será", Mateo 24:21.

17. Este estado de la iglesia provocado por esa fe es lo que significan estas palabras: “Después de la aflicción de aquellos días, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y los poderes de los cielos serán conmovidos”, Mateo 24:29; Apocalipsis 8:13.

18. Los que han estado y los que están en la fe de la iglesia de hoy se simbolizan por 'los machos cabríos' en Daniel y Mateo.

19. Quienes han estado y quienes están en la fe de la iglesia de hoy en día son simbolizados por 'el dragón', 'sus dos bestias' y 'el falso profeta', y también por 'la langosta' en Apocalipsis.

20. Aquellos que han estado y quienes están en la fe de la iglesia de hoy están referidos en el Antiguo Testamento por 'los Filisteos', y la fe misma se refiere a su ídolo. El rechazo de los dogmas de la fe de la iglesia de hoy y la revelación de los dogmas de la fe de la Nueva Iglesia se entiende por estas palabras en Apocalipsis 21:5. “El que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, haré todas las cosas nuevas Él me dijo: Escribe, porque estas palabras son fieles y verdaderas”.

21. Además, ni una sola obra buena puede surgir de la fe de la iglesia de hoy que no sea meritoria o hipócrita; como consecuencia, los "buenos frutos" de esa fe son palabras vacías. Porque se trata de una fe de imputación.

22. (Swedenborg eliminó todo lo que escribió en este párrafo).

23. De la fe de la iglesia de hoy ha brotado el culto que solo es de labios y no de vida; la adoración de los labios es aceptable para el Señor y tiene efecto [solo] cuando está en proporción a la adoración expresada en la vida, y no a la inversa.

24. La fe anterior es un conjunto de paradojas que se cohesionan y no se cohesionan, y por lo tanto sus dogmas entran solo en la memoria y no en ninguna comprensión sobre la memoria sino solo en confirmaciones debajo de ella (como con el principio del libre albedrío) .

25. Los dogmas de la fe anterior no pueden ser aprendidos y retenidos excepto con gran dificultad, ni pueden ser predicados y enseñados excepto muy moderadamente y con gran precaución, para que no aparezca la desnudez de esa fe. Esto se debe a que la razón verdadera percibe y no recibe nada de esos dogmas (como con el libre albedrío).

26. La fe de la iglesia de hoy quita a Dios sus atributos divinos, y le atribuye atributos meramente humanos, tales como, que ha mirado a los hombres con ira, desea reconciliarse, se reconcilia por amor al Hijo y por intercesión, y que está dispuesto a ser apaciguado por la Pasión y por la angustia que se ve en el Hijo, y así volver a la misericordia e imputar y aplicar el mérito del Hijo al hombre que suplicó solo por la fe; además de muchas otras cosas.

27. De la fe de la iglesia de hoy han nacido y aún pueden nacer descendientes monstruosos, como la salvación por misericordia inmediata, la necesidad y la falta de libertad en las cosas espirituales, que el hombre es como una estatua y piedra en cuanto a su conversión, que no hay vínculo entre la fe y la caridad, que hay predestinación, y, como algunas personas piensan hoy, que Dios no se fija en lo que hace el hombre, sino solo en la fe; y muchas otras cosas también. También con respecto a los sacramentos, el Bautismo y la Eucaristía, y también la persona de Cristo: enseñanzas que han sido extraídas de la justificación por la fe según los principios de la razón. Desde los primeros siglos hasta la actualidad, las herejías que han surgido no tienen otro origen que esa fe.

28. A menos que el Señor levante una Nueva Iglesia, nadie se salvará, y esto se entiende por estas palabras, “a no ser que esos días fuesen acortados, ninguna carne se salvaría”, Mateo 24:22. La razón es que la vieja iglesia se basa en la justificación solo por la fe, y esto con una idea de tres Dioses. De ahí toda la ceguera y la estupidez, la despreocupación y el desprecio de la religión, de modo que casi nadie piensa en su bienestar espiritual; y aquellos que están bien versados en estos asuntos y les enseñan a pensar poco sobre el bienestar de sus propias almas o las almas de sus oyentes.

Los Reformados entienden las obras del entendimiento y no de la voluntad, por lo tanto las obras pasivas y no activas.

29. Esa iglesia es la Nueva Jerusalén en el Libro de Apocalipsis 21, y allí se llama la novia y la esposa del Cordero.

30. La fe de la vieja iglesia ha cerrado el cielo y la fe de la Nueva Iglesia lo abre.

31. Los católicos romanos hoy no saben nada de la imputación del mérito de Cristo o de la justificación por la fe en Él porque se acercan al Papa como el vicario de Cristo y adoran a los santos, y solo se les enseña acerca de las buenas obras de los monjes.

32. Si, por lo tanto, renuncian a esa vicaría y a la invocación de los santos, participan de la Santa Cena en sus dos especies y se acercan al Señor, pueden iniciarse e introducirse en la Nueva Iglesia más fácilmente que los reformados.

33. La fe de la Nueva Iglesia no puede de ninguna manera existir junto con la fe de la iglesia anterior; si están juntas causa una colisión y un conflicto tales que todo lo que pertenece a la Iglesia en el hombre perece.

Análisis. No se debe dar por sentado que la imputación del mérito de Cristo se mantiene, porque si si es así, al salir de un obstáculo, el hombre vuelve a caer en el pozo. Porque la imputación es imposible, y la fe en ella tiene el efecto de provocar lo que estaba allí antes; para que evitando Escila vengamos a Caribdis.

Concluye con Jeremías 7:2-4, 9-11.

Quien se mantiene alejado del camino de la pantera tropieza con un oso y es despedazado.

El que salta desde cinco de las cabezas del dragón cae entre las otras cinco. El que escapa de un escollo cae en otro. El Señor se une con el hombre según la recepción, y la recepción es según la vida.

Nada agregado por el hombre, ya sea de valor o acuerdo, puede combinarse con los méritos de Cristo.

Corolario

Apéndice final
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